
¡¡Navidad!Navidad! ¿Quién es ese 
Niño que acaba de nacer? 
¿qué veo reclinado en un pe-
sebre, llorando, tiritando de 
frío, pidiendo leche, y que no 
se diferencia en nada de los 
otros niños? El mismo Hijo 
de Dios. Sepamos entregar-
nos a efusiones de admira-
ción, ternura, agradecimien-
to. ¡Pobre Niño, eres mi Dios, 
mi Salvador, mi todo! Pero, 
¿quién ha reducido la sobera-
na grandeza a este incompa-
rable abatimiento? El amor 
de tu Padre ¡tu amor por 
mi!... por mí, tu enemigo, por 
mí, criminal y desdichado!... 
¿Por qué llega en tal estado? 
Para salvarnos, hacernos feli-
ces. Éramos criminales, infe-
lices, castigados, alcanzados 
ya por la divina justicia. Con-
templémoslo y digamos: “¡Así 
expía mis crímenes! ¡así repa-
ra los estragos del pecado en 
mí! ¡así transforma el castigo 
en divino tesoro!” (M 529) 

SAN MIGUEL GARICOITS 

Señora de BelénSeñora de Belén . 
Señora de la Noche y la Mañana. 
Señora de los campos que despiertan 
porque Jesús ha nacido en la comarca. 
Señora de los que peregrinan, 
como Tú, sin hallar tampoco una posada. 
En esta Nochebuena, 
enséñanos a ser pobres y pequeños. 
A no tener ambición por nada. 
A desprendernos y entregarnos. 
A ser los Mensajeros 
de la Paz y la Esperanza. 
Que esta Noche la Luz que Tú nos diste, 
sea el comienzo de una claridad 
que no se acaba. 
Que el amor sustituya a la violencia. 
Que haya justicia 
entre los hombres y los pueblos. 
Que en la Verdad, la Justicia y el Amor, 
se haga la verdadera Paz cristiana. 
Que esta Noche Jesús nazca en nosotros 
y podamos decirles a los hombres, 
que viven inseguros y sin esperanza: 
No teman. Les traemos la Buena Noticia, 
la gran Alegría para todo el pueblo: 
Hoy, en la ciudad de David, les ha nacido  
el Salvador, el Mesías, el Señor. 
Que así sea. 

CARDENAL PIRONIO 

Navidad no será Navidad 
si no cambias de vida y confiesas, 
si no recibes en tu ser a Jesús por la comunión. 
En el año 2002 
sea tu compañero de ruta. 

Año V 2001 ~ Nº 10 

Queridos hermanos y hermanas:  
1.1. Al concluir nuestra Asamblea Episcopal sentimos, como pastores, la necesi-
dad de dirigirnos a los miembros del Pueblo de Dios que peregrina en la Argen-
tina, para animarlos en estos momentos difíciles y alentarlos en la misión de ser 
"sal de la tierra y luz del mundo". Con anterioridad nos hemos dirigido repetidas 
veces al País y a sus dirigentes. Hoy, junto a nuestros sacerdotes, nos acercamos 
a cada uno de ustedes en su condición de cristianos, cualquiera sea el lugar que 
ocupe en la sociedad , como se acercaba Jesús a su pueblo. 
2.2. Les decimos de corazón como San Agustín a sus fieles: "con ustedes soy cris-
tiano, para ustedes soy obispo". Como cristianos participamos del mismo Bautis-
mo, que nos confiere la gracia de ser hijos de Dios y hermanos entre nosotros; 
como obispos queremos velar junto a ustedes, acompañándolos en estos momen-
tos de desconcierto y sufrimiento. Somos conscientes que nuestra Patria sufre, y 
con ella todos nosotros. Deseamos que nuestra cercanía llegue al apretón de ma-
nos y al abrazo fraterno. En momentos de dolor, la mirada silenciosa del padre y 
la ternura del hermano son más elocuentes que todas las palabras. 
3.3. En esta semana hemos tratado muchos temas pastorales. Pero especialmente 
hemos hablado de ustedes. Conocemos la difícil situación que están viviendo y 
la extensión de la pobreza: tantos hombres y mujeres que no tienen trabajo, en 
quienes la desesperanza ha vencido la resistencia de sus hogares; niños mal ali-
mentados y que no terminan la escuela; ancianos que no tienen atención médica; 
jubilados que después de toda una vida de trabajo ven confiscada su asignación; 
innumerables familias sin techo. La brecha entre los que tienen mucho y multi-
tudes que viven en condiciones por debajo del mínimo requerido por la dignidad 
humana se abre más y más. También hemos reflexionado sobre nuestros jóvenes 
y nos preocupa que esta situación crítica lleve a muchos a claudicar de sus idea-
les. Una vez más hemos verificado los problemas sociales y políticos que han lle-
vado a la Argentina a esta crisis inédita: concepción mágica del Estado; despilfa-
rro de los dineros del pueblo; liberalismo extremo, mediante la tiranía del mer-
cado; evasión de los impuestos; falta de respeto a la ley, tanto en su cumplimien-



to como en el modo de dictarla y aplicarla; pérdida del sentido del trabajo; in-
cumplimiento de la palabra empeñada; atropello de los derechos ajenos me-
diante el abuso de las medidas de fuerza; defensa exacerbada de los derechos 
adquiridos; mala voluntad para participar en los sacrificios que requiere la re-
construcción de la Patria; decadencia de la educación; banalidad y procacidad 
de muchos programas trasmitidos por los medios de comunicación, que nos 
avergüenzan como argentinos. En una palabra, una corrupción generalizada 
que mina la cohesión de la Nación y nos desprestigia ante el mundo. 
4.4. Con ustedes como cristianos y para ustedes como obispos queremos estar 
cerca de cada uno. En ustedes miramos a Jesús y queremos estar junto a la cruz 
de nuestro pueblo como estuvo la Virgen María junto a la cruz de su Hijo. En 
Ella había mucho dolor, pero no perdió la esperanza. Les decimos que tenemos 
una Madre y que su corazón de Madre conservó la esperanza de todo un pue-
blo. Junto a nuestros sacerdotes, diáconos, consagradas y consagrados le pedi-
mos a Ella que nos obtenga de su Hijo las palabras y gestos de esperanza que 
nuestro pueblo necesita. En las miradas de ustedes descubrimos la mirada de 
Jesús. Él nos muestra su Rostro doloroso y su Rostro glorioso. Rostro que com-
prende en sí mismo toda la dignidad del hombre. Por eso, sabiendo de los difí-
ciles momentos que estamos pasando, de las cruces que hemos de sobrellevar, 
les decimos: miremos a Jesús, sigamos, conozcamos, amemos e imitemos a Je-
sús, para vivir en Él la vida de Dios y transformar con Él esta historia en histo-
ria santa. Miremos su Rostro y apostemos a la esperanza. 
5.5. ¡Queridos hermanos y hermanas! Animémonos a una esperanza solidaria y 
operativa que, arraigada en la fuerza del Bautismo, enfrente los problemas de 
cada uno, del vecino, del compañero de trabajo, del barrio, de la ciudad, de la 
propia Provincia, de la Nación entera. Un auténtico espíritu cristiano implica 
esfuerzo creativo. Más que lamento es aliento, más que pesimismo es una con-
fianza generosa que no se deja vencer. No espera pasivamente el cambio, se 
compromete con él. Actúa con la pasión de quien espera, lleno de magnanimi-
dad y de arrojo. La fe en Cristo muerto y resucitado nos obliga a ser protago-
nistas de la historia mediante una vida fundamentada en la verdad, la justicia, 
el amor y la solidaridad. 
6.6. Este es el camino para ser cada día más santos. Frente a esta civilización, 
que tiene muchos rasgos de egoísmo y violencia, y que - a través de sus diversos 
lenguajes - pretende destruir nuestra dignidad de hijos de Dios, quitarnos la 
moral y enfrentarnos unos a otros, les recordamos el ideal de santidad que nos 
propuso Jesús: "Sean perfectos como es perfecto el Padre que está en el cie-
lo" (Mt 5,48).  
Cada una de las comunidades cristianas debe impulsar a todos sus miembros 
por el camino de la santidad cristiana. Este camino implica un compromiso 
por el bien común: "no podemos ser peregrinos del cielo si vivimos como fugiti-

vos de la ciudad terrena". Esto exige asumir la propia responsabilidad en la so-
ciedad y entraña una actitud de conversión, que hemos de pedir humildemente 
al Señor en este Adviento. 
7.7. Cuando Jesús resucitó, prometió su Espíritu Santo y envió a los Apóstoles 
por todo el mundo. Él nos envía hoy a nosotros. Para cumplir esta misión cada 
uno tiene el sello de ese Espíritu, que nos enseña e invita a orar, y nos anima a 
salir de nosotros y a acercarnos al prójimo. En estos momentos duros nosotros 
oramos junto a ustedes. Todos hemos de orar incesantemente, y hacernos próji-
mos de nuestro hermano, compartiendo la cruz y recibiendo la fuerza de la re-
surrección. Somos un pueblo bendecido por la gracia del Bautismo, un pueblo 
con una profunda reserva espiritual, moral y cultural. Echemos mano de ella 
en la vida de cada día. 
8.8. ¡Hermanas y hermanos muy queridos! Con ustedes somos cristianos, para 
ustedes somos obispos. Así de sencillo. Con esta misma sencillez, queremos 
caminar y velar junto a ustedes y a todas las personas de buena voluntad en 
este momento crítico de la Patria. Para ello confiamos en la fuerza salvadora de 
Jesucristo el Señor, y nos cobijamos en la ternura de nuestra Madre de Luján. 
Con paternal y fraternal afecto los bendecimos de todo corazón. 

LOS OBISPOS DE LA REPÚBLICA ARGENTINA 
SAN MIGUEL, 17 DE NOVIEMBRE DE 2001  

¿Por qué nuestra Sociedad lleva el nombre de Sociedad de Sacerdotes del Sagra-
do Corazón de Jesús? 
1º1º  Por estar especialmente unida a este divino Corazón, diciendo a su padre: 
Aquí estoy, con la intención particular de ser sus cooperadores en la salvación de 
las almas. 
2º2º  Porque ella profesa imitar la vida de NS de un modo propio y peculiar, pues 
prepara a sus miembros para vivir en gran unión de caridad entre ellos, a ejem-
plo de los discípulos de Jesucristo y a parecerse a este divino Salvador, princi-
palmente en su obediencia al Padre y su celo por la salvación de las almas. Este 
nombre recuerda cabalmente todos los sentimientos de caridad, humildad, man-
sedumbre, obediencia y abnegación, encerrados en este primer acto del Sagrado 
Corazón de Jesús: Aquí estoy. 
3º3º  Porque es propio de los Sacerdotes de esta Sociedad profesar particular obe-
diencia al Obispo; y, por no atribuir este hecho a otra causa, creemos que Dios la 
ha predispuesto, por especial designio de su Providencia, para execrar ese espíri-
tu de insubordinación y egoísmo, calamidad de nuestro tiempo, que acomete 
sobre todo contra la autoridad eclesiástica. (M 988) 


